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Resumen
El chavismo ha dejado una marca profunda en los ciudadanos venezolanos en 
todos los sentidos. Su migración representa un éxodo masivo en América Latina. 
Los medios de comunicación fueron bloqueados, se autocensuraron y quebraron. 
El país de las telenovelas y de las reinas de belleza entró en una profunda recesión 
económica en veinte años de Revolución Bolivariana. Pero esto también significó el 
surgimiento de medios nativos digitales que hoy informan mediante redes socia-
les y comunidades virtuales en aplicaciones de mensajería instantánea. Esta es una 
crónica personal de un periodista venezolano en el exilio que describe esa transfor-
mación de la prensa en su país. 
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The metamorphosis of traditional journalism in Venezuela

Abstract
Chavismo has left a deep mark on venezuelan citizens in every way. Their migration 
represents a massive exodus in Latin America. The media were blocked, censored 
and broke. The country of soap operas and beauty queens entered into a deep 
economic recession in 20 years of Bolivarian revolution. But this also meant the 
emergence of digital native media that today report through social networks and 
virtual communities in instant messaging applications. This is a personal chronicle 
of a venezuelan journalist in exile that describes that transformation of the press in 
his country.
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La mayoría de los venezolanos tiene recuerdos del momento y el lugar preciso 
de donde estaban cuando cerró Radio Caracas Televisión (RCTV). En mi caso 
recuerdo que con mi familia estábamos reunidos en torno al televisor de la cocina. 
Mi mamá preparaba la cena mientras la pantalla mostraba el piso principal de 
producción RCTV. Estaba lleno y lo poblaban artistas, productores, periodistas, ani-
madores, personal técnico y de mantenimiento que hacían vigilia ante las cámaras 
que no dejaban de filmar en vivo a todo el país. El personal de RCTV solo tenía una 
petición: que el gobierno de Venezuela le renovara la concesión al canal. 

Desde 2002, tras el golpe de Estado al presidente Hugo Chávez, la relación 
entre el poder político y los medios de comunicación se deterioró a pasos agi-
gantados. Un motivo de eso fue que, durante el 11 de abril, día de la revuelta, 
los principales canales del país se negaron a transmitir la cadena presidencial 
sin cubrir lo que pasaba en la calle; y partieron nuestras pantallas en dos para 
mostrar al presidente hablando desde su escritorio y las reyertas entre civiles y 
fuerzas de seguridad. 

RCTV, un canal con más de cincuenta años de tradición en Venezuela, reco-
nocido por ser escuela de periodistas y casa de producción de telenovelas que 
recorrieron el mundo, daba sus últimos respiros ante una población que no 
creía lo que estaba pasando. Por cinco años, Chávez había mostrado la posibili-
dad de no renovar la concesión, de que el canal 2 “por fin” se convirtiera en “un 
canal de todos los venezolanos”.

Esto como consecuencia de la guerra tácita que mantuvo Chávez luego del 
golpe de Estado en contra de los medios de comunicación. No solo RCTV, cana-
les de televisión como Venevisión, Televen y Globovisión, y medios impresos 
como El Nacional, El Universal y Últimas Noticias tuvieron que sortear un cerco 
gubernamental de sanciones económicas y censura. 

Los canales de televisión Radio 
Caracas Televisión, Venevisión, 
Televen y Globovisión vivieron 
una guerra tácita con Hugo Chá-
vez. El primero cerró en el 2007. 
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  Así fue que su proyecto, denominado Televisora Venezolana Social (TVES), 
fue tomando forma y acechando poco a poco a RCTV. Las lágrimas no podían 
ocultarse, muchos se tomaban de las manos y rezaban por un milagro; mien-
tras que cada uno de los que trabajaron en el canal hablaban por turnos a tra-
vés de un micrófono inalámbrico y dejando registro de su paso por la empresa. 
Dejando registro de lo que RCTV significó para ellos. 

Mientras mirábamos el televisor, no recuerdo el momento preciso, creo que 
estaba más pendiente de ayudar a mi mamá para que la cena no se quemara. 
Escuché un pitido característico. Ustedes saben, ese zumbido que bordea toda 
la casa después de la medianoche cuando alguien deja un televisor encendido. 
El sonido del final. De la estática.

RCTV cesó operaciones, era el 27 de mayo de 2007, y en menos de un 
minuto, sobre nuestras pantallas, aparecía el logo de TVES como una señal del 
cambio de los tiempos en la comunicación venezolana. Un cambio que hasta 
nuestros días carcome las bases de los medios tradicionales y ofrece herra-
mientas a los medios alternativos. 

1. Intentos de renovación 
Casi un año después del cierre de RCTV, el 8 de abril de 2008 ingresé como 
reportero a Últimas Noticias, periódico tipo tabloide, con corte editorial popu-
lar y un tiraje entre los días de semana que podía llegar a los 200 mil ejemplares 
según cifras manejadas por el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Prensa 
(SNTP) de Venezuela. Sus dueños, la empresa Cadena Capriles, de las más anti-
guas del país como impulsores del periodismo, se jactaban de decir que era el 
periódico más vendido del país. 

Para ese entonces las noticias y su distribución aún se reportaban y distri-
buían de la manera tradicional: una mesa editorial por las mañanas para deter-
minar pautas, ir a las fuentes, tomar la información y redactar por las tardes. 

Pero ya se olfateaba el peso de Internet en el manejo de la información. 
Así, la Cadena Capriles comenzó un ambicioso proyecto para mudar su sede 
desde el centro de Caracas al oeste de la ciudad en lo que se conocería como la 
Redacción Única. Un único piso donde todas las marcas de este conglomerado 
de la comunicación se unirían para reportar los contenidos de manera más 
rápida y precisa. 

Para 2012 la Redacción Única estaba lista, y Últimas Noticias comenzó a 
potenciar sus plataformas tecnológicas con el entrenamiento de sus reporteros 
en el manejo de los primeros celulares inteligentes para que pudieran informar 
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en tiempo real a los diferentes productos digitales de la empresa lo que estaba 
pasando en el país. 

Esta manera de pensar abrió la puerta a nuevas formas para tratar la informa-
ción en Venezuela. Últimas Noticias fue precursor de una redacción multimedia 
que fue vista con buenos ojos por otros periódicos tradicionales venezolanos 
como El Nacional y El Universal que también potenciaron sus áreas digitales 
para llegar de manera más efectiva al público. Se dieron cuenta de que toda 
la información que necesitaba el lector estaba a un toque de distancia y en la 
palma de la mano. 

Una de las primeras pruebas de fuego para esta nueva visión del periodismo 
tradicional con el digital llegó el 5 de marzo de 2013, cuando se anunció for-
malmente la muerte del presidente Hugo Chávez. Cada una de las plataformas 
digitales de estos medios tradicionales se engalanaron para reportar lo que 
pasaba en las calles y ofrecer pases en directo mediante las redes sociales. 

Todos los que trabajamos ese día en algún medio nunca olvidaremos dónde 
estábamos en el momento que Nicolás Maduro, para ese entonces canciller de 
Venezuela, en cadena nacional de radio y televisión anunciaba con lágrimas en 
los ojos y una voz entrecortada que “se nos ha ido un gigante”. 

Hugo Chávez murió en el 2013 tras enfrentar un cáncer de colon. Dejó un pueblo en profunda crisis económica 
y dividido. Una parte de la población lo idolatra y la otra lo detesta. Crédito: Antonio Marín Segovia, vía Flickr.  



#PerDebate | volumen 3 | noviembre 2019 | 165 |

Jefferson Díaz   | #NowWhat?

Posterior a la muerte de Hugo Chávez, Nicolás Maduro le sucedió en el poder en unas elecciones muy cues-
tionadas en el año 2013. Crédito: Luis Carlos Díaz, vía Flick. 

Como cualquier evento social de gran escala en la historia contemporánea 
de Venezuela, desde El Caracazo en 1989, pasando por los intentos de golpe 
de Estado en 1992, hasta las protestas estudiantiles de 2014, la incertidumbre 
y falta de información en tiempo real se palparon en un ambiente donde la 
mayoría de los venezolanos salió a las calles para comprar alimentos en caso de 
que la muerte de Chávez se convirtiera en algo peor. 

Pero no pasó a mayores. En los próximos días, los medios tradicionales se 
dedicaron a la dualidad de hacer análisis sobre lo que había sido la trayectoria 
de Chávez en Venezuela para sus versiones impresas, y en las versiones digita-
les se hacían actualizaciones al momento sobre los actos fúnebres que inunda-
ron a todo el país, en especial a Caracas. 

Con las elecciones presidenciales entre Nicolás Maduro, el candidato de 
la oposición y, para ese entonces gobernador del estado Miranda, Henrique 
Capriles Radonski, en 2013, el sistema de comunicación digital venezolano 
comenzó a perfeccionarse. Algunas plataformas digitales de canales de televi-
sión como Venevisión y Televen se aventuraron a mostrar proyecciones, esta-
dísticas y datos recopilados en infografías interactivas para sus sitios web. 

No fue sino hasta febrero de 2014, cuando el gobierno de Nicolás Maduro 
vivió su primera ola de protestas nacionales, que el periodismo digital 
comenzó a ganar terreno a los medios tradicionales. 
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2. Una investigación que cambió todo
Era 12 de febrero de 2014 cuando una protesta estudiantil que intentaba llegar 
a la Fiscalía General del Estado en el centro de Caracas se transformó en una 
pesadilla. Desde 2002, luego del golpe de Estado a Chávez, la polarización 
política en Venezuela se palpó de tal manera que había zonas destinadas a los 
partidarios del oficialismo y los de la oposición en la capital. 

El centro de Caracas, núcleo político del país, se convirtió en una zona prohi-
bida para todo aquel que no profesara los “sentimientos de la revolución boli-
variana”. Por lo que cada protesta en contra del Gobierno que tratara de llegar a 
estos lugares, era reprimida por la Policía y la Guardia Nacional. 

Pero algo cambió ese 12 de febrero: los estudiantes —más decididos que 
nunca— lograron burlar dos controles policiales y se acercaron a pocas cuadras 
de la Fiscalía. Ahí fue cuando se desató el infierno. 

Al mediodía ya había noticias de un joven asesinado: Bassil Da Costa. Su 
cuerpo quedó tendido entre las calles de la parroquia La Candelaria, y aunque 
sus amigos trataron de auxiliarlo, la bala que se le alojó en el cerebro no brindó 
ninguna esperanza de supervivencia. 

En los días por venir, el Gobierno nacional apuntaría esta muerte a personas 
infiltradas dentro de la marcha que buscaban generar violencia para afectar al 
presidente. Pero, un equipo conformado por parte de los reporteros que serían 
la semilla del medio digital Efecto Cocuyo, se dedicó a recopilar grabaciones de 
celulares, fotos publicadas en las redes sociales y versiones de testigos oculares 
para determinar quiénes habían sido los asesinos de Da Costa. 

Con toda esta información generaron un video reportaje, que no dura más 
de seis minutos y medio, que fue publicado en la página web del periódico 
Últimas Noticias. Ahí se acertó en señalar que los asesinos de Da Costa perte-
necían a las fuerzas de seguridad del Estado y que dispararon a mansalva en 
contra de la protesta. 

Tanto fue el impacto de esta publicación que el gobierno de Venezuela 
debió recular en sus declaraciones y organizó una investigación para capturar 
a los asesinos. Sin embargo, el costo político sobre el periodismo fue grande: 
la mesa de investigación de Últimas Noticias fue desmantelada y el reportaje 
bajado de las redes del periódico. Para ese entonces, el diario sufría la asfixia 
de un Estado que se dedicó a pegarle donde más les duele a los medios de 
comunicación: en los bolsillos; por lo que una investigación de este tipo podría 
acarrear sanciones económicas que significarían el fin de la empresa. 
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En más de 20 años de chavismo, las manifestaciones han sido duramente reprimidas en Venezuela. Crédito: 
Wikimedia commons. 

3. Una ley que restringe
El 7 de diciembre de 2004, la Asamblea Nacional, que para ese entonces estaba 
en manos de partidarios del presidente Chávez, aprobó la Ley de Responsabi-
lidad Social en Radio y Televisión, o Ley Resorte. Un texto que originalmente 
contaba con trece artículos de los cuales destacaba transmitir de manera 
obligatoria las cadenas de radio y televisión de la presidencia de la república y 
prohibía hacer publicidad sobre alcohol y tabaco. Digo originalmente porque 
en 2010 la ley fue reformada para controlar el uso de Internet y redes sociales 
en Venezuela, ampliando sus artículos a 35. 

Este texto sirvió como hoja de ruta para que la Comisión Nacional de Tele-
comunicaciones de Venezuela (Conatel) se transformara en una guardia preto-
riana en contra de todos aquellos medios que fueran en contra del Gobierno. 
Destacan los procedimientos administrativos abiertos a periódicos como Tal 
Cual y El Nacional, y multas impuestas a RCTV —antes de su cierre— y canales 
como Televen o Globovisión. 
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Bajo esta visión, los medios tradicionales sucumbieron ante la autocensura; 
era preferible tener un filtro censor de lo que se publicaba antes que caer en 
las garras de un sistema de control de los medios ideado por el Estado. Human 
Rights Watch y la Sociedad Interamericana de la Prensa han sido duros críticos 
ante estas leyes. 

¿Qué hacer? ¿Cómo sortear la autocensura? Internet se convirtió en el espa-
cio elegido para que las personas pudieran obtener información sin el filtro 
propagandístico del Estado. Es así que nacieron medios como Efecto Cocuyo, El 
Estímulo, El Pitazo, Armando Info y Prodavinci. 

Efecto Cocuyo nació como un startup dedicado a la autogestión para que 
sus periodistas no tengan que depender de intereses económicos o políticos 
que transgredan el manejo de la información. El Estímulo es un proyecto 
ideado por profesionales que trabajaron en la Cadena Capriles antes de que 
fuera vendida a testaferros del Estado, mientras que El Pitazo y Armando Info 
siguen la misma temática del periodismo libre y de investigación, pero con 
toques ciudadanos. 

No es fácil mantener un medio de comunicación digital en Venezuela 
por varios motivos, pero principalmente porque las conexiones a Internet 
son controladas por el Estado. Según el Instituto de Prensa y Sociedad de 
Venezuela (IPYS), durante 2018 Venezuela tuvo veintiséis incidentes a escala 
nacional que impidieron el libre acceso a páginas de información por parte 
de los ciudadanos. 

El país ha sido catalogado como “conexión incierta”, y según el IPYS su velo-
cidad de navegación solo es superior a la de Cuba, país que se encuentra en el 
fondo de acceso a Internet por parte de sus ciudadanos. 

Un ejemplo de censura es El Pitazo, portal fundado por el periodista César 
Batiz, que en menos de un año ha tenido que cambiar cuatro veces la dirección 
de IP del portal porque es bloqueado en Venezuela; sin contar que han sufrido 
al menos dos docenas de ataques a sus servidores. 

Y no solo los ataques web son el elemento que preocupa a los medios digitales, 
también la persecución física a sus periodistas es cosa del día a día. Por ejemplo, 
un grupo de periodistas del portal Armando Info debió exiliarse del país luego 
de que publicarán una investigación acerca de los negocios entre el Gobierno y 
mafias civiles-militares para el control de la distribución de los alimentos. 
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Desde el 2015, al menos cinco medios nativos digitales surgieron en Venezuela tras la crisis de los medios 
tradicionales, en especial de los canales de televisión. 

 

4. ¿Y ahora qué hacemos?
Venezuela ha vuelto a lo básico en términos de comunicación, al menos en un ele-
mento esencial: hacer que la información llegue al ciudadano. Las nuevas tecnolo-
gías, por muy absurdo que parezca en un país que sufre de constantes apagones y 
caídas de Internet, cumplen un papel esencial en el periodismo. 

Medios digitales como Efecto Cocuyo y El Pitazo han creado redes ciudada-
nas a lo largo del país para hacer llegar resúmenes de sus noticias más impor-
tantes mediante grupos de whatsapp, y una red de periodistas venezolanos 
que aún están en el país y otros en el exilio, se juntaron para iniciar una red de 
información pública que a diario distribuye audios con los reportes más impor-
tantes generados por medios locales y agencias internacionales. 

También está la iniciativa del Bus TV, una opción para los usuarios de los 
autobuses en las principales ciudades del país. Consiste en que un grupo 
de periodistas se sube a una ruta para leer las noticias más destacadas de la 
semana. Leen con un marco que asemeja a la pantalla de un televisor hecho 
con cartón y marcadores. 

Tenemos a los informativos comunitarios, una iniciativa que asumió El Pitazo 
en comunidades donde el Internet y la electricidad son escasos. Aquí, los 
periodistas de este portal digital ofrecen talleres de periodismo a personas que 
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no tienen conocimientos sobre esta disciplina. Los convierten en reporteros 
comunitarios que, mediante mensajes por grupos de wasap de la comunidad, 
replican lo que se publica en el medio. 

La dinámica es sencilla: los reporteros comunitarios organizan listados de 
contactos telefónicos de sus barrios para incluirlos en grupos de difusión de 
wasap. Diariamente estas personas reciben un newsletter digital de los titulares 
del día. Además, reciben noticias en caliente. Un ejemplo de esto fue el gran 
apagón que se registró en Venezuela el 7 de marzo de 2019, en el cual las vein-
titrés provincias del país, más el Distrito Capital, no tuvieron servicio eléctrico 
por al menos cinco días seguidos. 

Estos grupos de comunicación comunitaria se unieron para que los ciudada-
nos que lograron cargar sus teléfonos, pudieran informarse por medio de men-
sajes de texto o con aplicaciones de mensajería instantánea como telegram y 
wasap. Los medios tradicionales, apegados a otra dinámica, fallaron en dar en 
tiempo real la información, y fueron los medios nativos digitales los que toma-
ron la batuta mediante sus listas de difusión dentro de los barrios.

 

Los venezolanos empezaron a recibir noticias mediante aplicaciones de mensajería instantánea. Los medios 
digitales envían sus boletines informativos por estas vías. 

Actualmente, los medios nativos digitales venezolanos han hecho alianzas 
con medios latinoamericanos para que la situación en Venezuela sea difundida 
con claridad. El periodismo colaborativo nos ha permitido tener un panorama 
más claro de cómo ha sido la migración forzada de venezolanos hacia Colom-
bia, por ejemplo; o cómo las negociaciones entre el Gobierno venezolano y la 
oposición se han dado en países del Caribe o europeos. 

Es la esencia del periodismo en su mayor escala: generar redes de informa-
ción que nos permitan tener un mejor contraste de la situación a pesar de la 
autocensura, peligros a la hora de reportar o falta de herramientas esenciales 
como la electricidad para hacer nuestro trabajo. 

En Cuba la población tiene una manera de informarse que se llama “el 
paquete”. Consiste en CD o flash drives que son vendidos en las calles para 
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que la gente pueda conocer las últimas noticias, ver las series de televisión de 
moda o escuchar a los artistas del momento. Ha sido su manera de burlar la 
censura del Gobierno. 

Venezuela aún no llega a este nivel. Para los que estamos fuera, aún es posible 
llamar a nuestros familiares mediante el wasap o contactarlos por redes socia-
les. Pero el cinturón cada vez se aprieta más y la información busca maneras de 
mutar para que el país no quede sumergido en el más terrible de los silencios. 


